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REVhTA l)E MODAS.
A nte las m odas actuales, 

tienen las sefioras necesidad 
de g ran  tac to  p ara  no confun­
d ir con la elegancia la  chocar­
rería. Pasaron los tiem pos en  
que u n  tra je  de un  solo color,
BÓbrio de adornos y  con e x ­
tensa cohv, era el sím bolo  de la  
elegancia, que reconocia como 
base la severidad, h^y  d la  se­
veridad quiere reem plazar la  
gracia, á la sobriedad  la c o m - 
j'licacion, al to n o  un ifo rm e la 
arm onía buscada en  los miU- 
tiples colores. H acer de un. 
vestido de m uchas piezas un  
todo de apariencia sencilla , y  
de una reunión  de dos ó tre s  
telas y variedad de colores, un  
vestido adm isib le es el secreto 
de la  m oda de hoy , secreto en  
que no se fijan la generalidad  
de las gen tes y  que m uchas 
personas realizan  sin concien- 
cía y  gu i -das po r su propio  
instin to . T an tas telas de una 
originalidad seductora, ta n ta  
mezcla de ellas com o au to riza  
la m oda, da liií.’a rco n  frecuen­
cia á com binaciones grotesca.s 
y  o tras veces im prop ias del 
lu "ar ó el objeto  para que  se 
utilizan. K ste peligro  lia in ­
troducido la costum bre  de los 
trajes oscuros p a ra  calle, cos­
tum bre que se sostiene hasta  
en verano, por lo cual han  
venido d ibujos caprichosos en 
lanas y  percales sobre fondos 
oscuros. íH ay  nada m.ds cho ­
cante que una  seilora que  v a  
^ Sus negocios m odestam ente 
^ pié, y  á  veces con ap re su ra ­
m iento, cargada de c in tas  y  
de lazos, y  llam ando  dob le­
m ente la  atención con su ves­
tido de colorines? P reciso  es 
que estas personas se resignen  
•t telas oscuras y  colores m o ­
destos, que la m oda p ro tec to - 
m por igual de todas las cla- 
®^®».®stima tan  elegante un  
'e s lid o  liuniilde s i e s tá  b ien 
lecho, que u n o  de m ás a t r e ­

vido color y  d ibu jo . H ay  para este efecto telas de lu n a - 
t’s sobre fondos verde  m irto , azul m arino  y  escabios.a, 

que com binadas con  te la  de su m ism o tono , liará  tra jes  
crios y  d istingu idos, y  p ara  re fo rm ar vestidos de seda 

gm estas telas son u n  verdadero  teso ro . T íim bien los 
de fondos oscuros, y  del gusto  cachem ir se u t i -  

-aran para  combínacione.^ con seda negra.
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1 . VestiJo 1 ara niño.

1  Á .3. T r a j k s  d e  p r i m a v e r a  y  v e r a n o .

2 . Traje para señorita. 3. Vestido n chai turco.

L os vestidos de m edio color, como an te , tó rto la  y  helio- 
tro p o , s iguen , en  ó rd en  de m odestia, á  los vestidos n e ­
g ro s . y  s ien tan  b ien  á todas la s  personas jóvenes ó de 
m edia edad, ricas ó pobres; y  v ienen p o r fin los te jidos 
brochados sobre  fondos claros de uno  ó m ás colores, que  
corresponden exclusivam ente á la s  jóv(nc.«, y  q u e n o p u e - 
den  rozarse con el lodo de las callesj sino o sten ta rse  por

ellas en  carruaje , y después en  
los tea tro s , paseos ó ja rd in e s .

E n tre  las hechuras que á  
propósito  de las nuevas te la s  
han  llegado á  m is m anos, m e­
rece describ irse  un  vestido  do 
foulard  escabiosa (m orado os­
curo), con lunares oro  viejo, y  
fou lard  liso en el m ism o co­
lo r :  la  falda, redonda, te rm i­
nada  p o r u n  plegado ancho, 
lleva p o r d e lan te  tú n ica  de lu ­
nares te rm in ad o  po r abajo  en  
largas alm enas fo rradas de raso  
color de oro  coa v ivo  a lre ­
dedor, y  es tas  p u n ta s  ó alm e­
nas se dob lan  p o r la  m ita d  
hácia a d e n tro , pasando  p o r 
en tre  ellas u n  b ies de fou lard  
liso: s irv en  de cabeza á  este  
adorno, vários fruncidos en la  
m ism a tela , que  se rep iten  en  
la  p a rte  su p e rio r de la  tún ica , 
y  p o r d e tra s  com pleta la  fa ld a  
u n  paño  liso  bu llonado . E l  
cuerpo es de h ec h u ra  casaca 
en  la  te la  de los lu n a re s , y  te r ­
m inado  p o r aba jo  con a lm enas 
com o las explicadas y  con u n  
bies pasado  por e n tre  ellas de 
fou lard  liso  que  se anuda en 
g ra n  lazo p o r d e lan te . O tro  
m odelo elegan te  es de cache­
m ir  de verano  g ris  p e r la , su - 
ra h  pek in  á  ra y ita s  de tercio­
pelo y  seda, todo  en el m ism o 
tono : la  falda te rm in a  en vo ­
lan te  p legado y  encim a o tro  
vo lan te  m uy  ancho  estirad o  y  
cortado á  d ien tes  ó tira s , que 
se fo rran  de seda y  se dob lan  
hácia ad e n tro  p o r  la  m itad , 
re su ltan d o  u n a  h ile ra  de laza­
das m uy  la rga? : u n a  tú n ica  
co rta  de cachem ir va p n  d e ­
lan te  te rm in ad a  con  las m is­
m as lazadas m ás p íq iic fias, y  
po r d e tra s  bu llonadíis s in  
adorno  p o rq u e  se o cu lta  el 
b o rd e , y  coni]'leta el ir;ije 
cuerpo casaca de sn iah  pek in  
con ab e rtu ra s  en t'.d .is  las cos­
tu ra s  de la  aldeta, po r la  q u e  
salen  bu llones de seda. A m bos 
tra je s  son  propios p ara  calle, 
y  les acom paña som brero  oe 

pa ja  del color del tra je  con adornos de seda liro ch ad ay  
p lum as color de oro ó g ris . A lte rn a  ta m b ié n  <'on la h e ­
chu ra  de casaca la de cuerpo  cou postilion , adornado  de 
plegados ó de lazadas, que  suelen « r  de raso , ju rq u e  la 
unión d r l  raso  y  el cachem ir es o tra  de las novedades de 
la estación .

L.uj confecciones prcocup.an la a ten d í n  de las si fi'iras.
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y  n u n ca , en  efecto, h an  ten ido  m ás d igna  represen tación  
en  el cam po de la  m oda. L as jóvenes como las  señoras 
de m ás edad, o s ten tan  las  graciosas m antele tas, que  son  
el a b r ig o  obligado  d e  en tre tiem po , y  que  se ven  de toda 
clase de te la s , desde el cachem ir a l r a s o , siendo las m ás 
com unes las  de siciliana, con g ran  pasam anería  bordada 
de azabache, que  ocupa el cen tro  de la espalda y  las 
guarnece ricam en te . L a  h echu ra  v a ría  en tre  la  v is ita  y  
la  m an te le ta  de p u n tas  cuadradas p o r delan te  y  re d o n ­
deada p o r d e tra s , y  a lgunas llevan encim a u n a  esclavina 
de m alla  y  azabache, esclavina que suele ser postiza , s ir­
v iendo  p a ra  encim a de los cuerpos de los vestidos en  
o tras  ocasiones. H áb lase  de hacer p a ra  el verano  las 
m ism as fo rm as de m an te le ta -v is ita  en  g ranad ina  b ro ­
chada, g asa , p ek in , b londa y  to d a  clase de te jidos t r a s ­
p a ren tes , pero  esto  puede ta rd a r  todavía.

E l  aspecto  general de los tra je s  sigue siendo de faldas 
de poco vuelo y  m uy  ceñidas, el ta lle  la rg o , y  descan­
sando la a ld e ta  p o r d e tra s  sob re  u n  poco de ahuecador: 
los h o m bros con tinúan  co rto s y  p o r lo ta n to  los brazos 
dem asiado la rg o s , que  de este m odo las  hechuras en ­
m iendan  la p lana á  la  n a tu ra le za , pero com o no es fácil 
enm endar con  ac ierto  á  qu ien  ta n to  supo , aconsejo á  
m is lecto ras q u e  no exageren  el hom bro  estrechando el 
b u s to  y  a largando  el b razo  de u n  m odo infeliz. B ien  está  
seg u ir la  m oda en  todos sus caprichos, pero en  aquellos 
que desg racian  la figura debe seguírse le  con tim idez, no 
con v a le n tía . O tro  ta n to  recom iendo en  la estrechez de 
las  faldas: rid icu las  oran las que convertían  á  la m u je r 
en u n  g lobo, d ificu ltando  su  colocación en  cua lqu ier s i­
t io  concurrido , pero  rid ícu lo  es que hoy  vay an  ceñidas 
p o r las rod illas h a s ta  el ex trem o  de no  poder an d a r. 
N ada  de exageraciones, que  deslucen la m ás graciosa 
figura; la  fa lda estrecha, m uy  estrecha si el b u s to  y  las 
caderas lo son, pero  que no resu lte  nunca la  figura sobre 
una  base m ás estrecha, como sucede á  in fin itas señoras 
g ruesas, que  lo parecen dob lem ente po r no e s ta r  en re la ­
ción la base con el b u sto .

J o a q u in a  B a l m a se d a .

EXPLICAOOS DE LOS (iRABADOS.

1 Á  4 .  T r a j e s  d e  p r i m a v e r a  y  v e r a n o .

1, Feaiido para niño. — D os vo lan tes pegados á  g ru e ­
sas tab la s  y  adornados con bieses, fo rm an  una  doble 
falda que v a  sobre el cu erpo -b lu sa  ceñido p o r u n a  c in ­
tu ra  bu llonada y  cerrada con u n  lazo : é s te  y  el adorno 
son  de raso  azu l claro  sob re  cachem ir azu l. E l bo rde 
de la fa lda  le  ad o rna  u n  encaje de h ilo . S om brero  de 
paja .

2. Vestido con Muirá y casrtccs—E ste  sencillo tra je
conviene p ara  lu to , viaje y  cam po, ó para salidas de d ia­
rio  en  la  ciudad: po r de lan te  y  los costados, lleva u n  
plegado ancho y  po r d e tra s  el m ism o vo lan te  fruncido: 
la  tú n ica  no lleva m ás ado rno  que m uchos pespun tes, y  
v a  senc illam ente  recogido con u n  la z o á  u n  lado . L a  ca­
saca lleva la  a ld e ta  añad ida  po r de lan te  y  con tab las  por 
d e tra s . L as  ca rte ras  de los bolsillos tien en  12 cen ts , de 
ancho  po r l 'J  de a lto  y  van  pespunteadas com o la vuelta  
de m anga . '

3 y  4 . Vestido con chal turco.— E sto s  chales se llevan 
con v estid o  liso  ó con vestido  adornado tam b ién  en  g é ­
nero  cachem ir. Ed que  p resen ta  n u es tro  m odelo de h e ­
ch u ra  b a s ta n te  nueva es de cachem ir y  raso , tien e  la fa l­
lía con  graciosos drapeados orillados de raso  y  la  cha­
q u e ta  de p e to  bu llonado  de raso  se p ro longa po r detras 
en p o s tilló n  tab leado , y  guarnecido de raso , con botones 
de raso  en  las tab la s . L as p u n tas  del chal tu rco  se cruzan 
p o r d e lan te , escondiéndose la  u n a  bajo  el Meco y  p ren ­
d iéndose la  o tra  en  el hom bro . E sto s  chales, de seda 
tu rc a , se colocívn de m uchas m aneras, b ien  recogiendo 
las p u n tas  po r de tra s  com o una  tún ica , b ien  abriéndo las 
en  P o m p ad o u r, b ien  anudándolas p o r delan te  com o in ­
dica el ijúm . 4 . S om brero  de pa ja  y  encaje negro .

\ res, te rm in ad a  p o r fleco y  con  u n a  escarapela de la  m is-  ̂
m a  te la  ocupando el lu g ar de l n u d o : tam b ién  puede ser 
de seda b lanca con encaje bo rdado  en  colores.

r)V f). Co r b a t a s .

E l n ú m . i> exige p ara  las p u n tas  una  te la  doble de 20 
cen tím etros de ancho por 18 de largo , deshilado en  fleco 
á  u n a  de las orillas, con un  encaje encim a del fleco y 
frunciendo am biis p u n tas  b i jo  u n  nudo de seda como la 
co rb a ta .

E l n ú m . n son dos pun tas de seda brochada en co lo -

7 .  V e s t id o  c o n  c u e r p o  d k  a l d e t a .

E s te  v estido , d e  p u n to  ing lés negro , te la  fin ísim a de 
lan a , v a  ado rnado  de cordones y  pasam anerías que  cier­
ra n  en m uletillas el cuerpo po r d e lan te , y  se re p iten  en 
la  m anga, bo lsillo  y  postillón  del cuerpo. L a  fa lda la  te r ­
m in a  ancho  plegado á  ta b la s : la  tún ica  se com pone de 
u n  delan ta l de 120 cen ts , de ancho p o r aba jo , plegado 
com o indica el m odelo, y  u n  paño en te ro  po r d e tra s  de 
06 cen ts , de ancho recogido con cordones y  bo rlas: so­
b re  e s ta  tún ica  se ab ren  las  dos p u n ta s  añadidas á  los 
de lan te ro s en  form a de pan iers  recogidos en  la co stu ra  
del costadillo  y  con las  carteras de bolsillo  en  la  m ism a 
costu ra .

8 Y 2 3 . V e s t í d o  d e  c a c h e m ir  y  r a s o .

E ste  vestido  es de cachem ir m arró n  claro y  raso  P o m ­
p ad o u r en  avellana tostado , color m u y  de m oda p ara  la  
p ró x im a  estación: la falda, redonda, es de fay ac la ra ,d e9 7  
cen tím e tro s  de largo p o r delan te , 102 po r de tra s  y  184 
de vuelo , sub iendo  la  p a rte  plegada sólo b a s ta  el s itio  en 
que  cubre la  sobrefalda: po r delan te  y  los costados este 
p legado se d ispone en cinco tab las  trip les  y  m uy  anchas, 
y  po r d e tra s  en  plegado á  la  inglesa m u y  planchado: el 
bo rd e  m ism o le ad o rna  u n  plegado de 8 cen ts . de raso  ce­
reza , y  la  tú n ica  se d rapea m u y  corta  po r d e tra s  y  por 
delan te . {El núm ero  p róx im o  ofrecerá cróquis con d e ta ­
lles para  m o n ta r esta  tún ica). E l  cuerpo  do a ld e ta  se 
guarnece de u n  p laston  plegado en  el m ism o raso  P o m ­
p ad o u r de la  falda, y  po r de tra s  fo rm a el p o s t i lb n  p le­
gado y  adornado  asim ism o con u n  lazo de raso . (Véase 
el n ú m . 23 , que p resen ta  p o r d e tra s  la  disposición de la 
tún ica .)

9  Y 1 0 .  V e s t i d o  c o n  t ú n i c a  p a r a  j ó v e n .

E s te  vestido, de crespón  de lana  m arfil con  cuello y  
v u e lta s  de m anga de raso ó te la 'b ro ch a d a , va p resen ta ­
do en n u es tro  g rabado  p o r de lan te  y  p o r d e tra s . L a  fa l­
d a  de utio y  o tro  m odelo ofrecen a lguna  variación , p o r­
que  m ién tras  en  el p rim ero  es p o r d e lan te  bu llonado  y  
con lazos de raso  su je tan d o  de trecho  en  trecho  el v o ­
lan te  plegado, en  el segundo es toda plegada á  la  ing le  • 
sa . L a  tú n ica  lleva los delan teros en  fo rm a de casaca, 
que descansan  sobre una  d rapería  a travesada , cortándose 
princesa los costadillos, con g ran  salien te  p ara  fo rm ar el 
d rapeado  debajo  de la  espalda en postillón : el recogido 
de la tú n ica  se hace tam b ién  con lazos de raso , de u n  
tono  m ás sub ido  que la te la , ó  del color de l la n a r , s i, 
com o en  el m odelo n ú m . 9 , se hace la tú n ica  en  te la  b ro ­
chada de lunares.

1 3 .  E n c a j e  b o r d a d o  e . \  t u l .

E s tá  bordado  con seda de co lo r, y  con b lanca los 
perfiles, em pleándose m ucho esta  clase de encajes para  
co rba tas  ó fichús, realzándolos tam b ién  á  veces con 
cuen tas de cris ta l.

U  Y l i ' ) .  V e s t i d o  p a r a  n i K o  d e  t r e s  a Sí o s .

E s  de lana g ra n a te ,  y  se c o r ta  po r el p a tró n  de un  
vestido  princesa con  vo lan te  p leg ad o , p a ra  te rm in a r el 
la rg o , y  com pletándule bo tones dorados y  lazos de raso: 
p o r  de lan te  cierra con un  plegado de raso  y  m ás d en tro  
los b o to n e s , y  las espaldas son  m ás largas que los de­
la n te ro s , vo lv iendo  las p u n ta s  e n s o l a i a ,  como ind ica
el n ú m . 15 . V u e ltas  de raso  en  la  m anga.

10  y  1 7 . C i t k r p o s  p a r a  t r a j e  d e  b a i l e .

E l p rim ero  p  rteuece á  u n  vestido  b rochado , en  color 
ro sa  y  b lanco , y  v a  adornada la  fa lda de bu llouados y  
echarpes de crespón  ro sa , m oteados de oro , guarnecien­
do el escote, cuadrado y  m uy  bajo, bieses de raso  y e n ­
caje al b o rd e , que  se re p ite  en la  bocam anga: cam iseta  
in te r io r  y  m itones de m alla rosa.

E l núm . 17 pertenece á  u n  vestido  de raso  blanco, 
ado rnada  la  falda de plegados p o r aba jo  y  bullonados 
p o r d e la n te , haciendo el cuerpo de peto p o r delan te y  
postillón  p o r  d e tra s , en  fou lard  brochailo  de lunares, y  
las d raperías de las dos te la s  a lte rnadas , fo rm an  p an ie rs  
en  la p a r te  su p erio r de la  fa ld a : berta -fichú  de gasa 
b lanca, y  g rupos de flores en el pecho y falda.

1 8  Á 2 1 . A b a n i c o s .

E l  p rim ero  es de m adera  con p in tu ra , figurando  en  la 
g u ía  u n a  g u irn a ld a  de cam panillas y  v io le ta s , que  se 
rep roducen  en  el país d e  raso  m a r r ó n : el 19 es de p e r­
cal m o teado , con cenefa d e  género  tu rco  y  p ié de ébano; 
e l 20 es d e  m adera  g ris  con  esm alte  de o ro  y  el país de 
raso  b rochado , y  el 21 es todo  de ju n co  en  dos tonos 
pajizos y  las gu ías im itac ión  de troncos. T odos llev an  
cadenas ó cordones p a ra  suspenderlos.

2 2 . F i c h ú - c h a l e c o .

L as m angas del tra je  corresponden  al chaleco y  son 
d e  m uselina  bu llonadas y  te rm in ad as p o r  e n c a je : el 
chaleco le fo rm an  tira s  de m u se lin a , cerradas p o r de­
la n te  con bo tones y  o ja le s , cerrando  el escote cuadrado 
o tra  t i r a ,  so b re  la  cual van  los encajes que  se p ro lo n ­
g an  á  g uarnece r todo  el fichú. L os gu an tes  van  te rm i­
nados p o r  adornos correspondientes al fichú.

2 4  Á  3 0 .  S o m b r e r o s .

2 4 . Sombrero cahriolet.— E s de pa ja  color azu l pavo, 
o rillad a  el a la  de su ra h  m ás su b id o : u n  encaje rizado  
rodea  el fondo en  d iferen tes ó rd en es; p lu m a azul pavo 
y  b rid a s  iguales.

25 y  2 6 .— 11 y  12. Sombrero redondo.— E sto s  n ú ­
m eros p resen tan  p o r d e lan te  y  p o r de tra s  u n  som brero  
redondo de p a ja , el fondo tien e  8  cen ts, de a lto  y  el 
a la  11 de ancho  p o r d e la n te , reduciéndose h as ta  7 por 
d e tra s : es de pa ja  neg ra  fin a , fo rrad a  de u n  p legado de 
ra so  neg ro  y  galón d e  oro  al b o rd e , cub ie rto  de u n  tu l 
b o rdado  de azabaches (véanse los n ú m s. 11 y  12). U n a  
cin ta  de raso  neg ra  rodea el fo n d o , te rm in an d o  en  lazo 
p o r d e tr a s : u n  alfiler de oro  y  azabache y  u n  g ru p o  de 
p lum as com pletan  el adorno .

2 7 . Capola de, encaje.— E s te  m odelo v a  to d o  cubier­
to  de encaje, y  u n  cordon de cuen tas neg ras ocu ltan  la 
u n ió n  de l fondo y  el a la ,  rep itiéndose  al bo rd e  de ésta , 
q u e  v a  fo rrad a  de r a s o : u n  encaje neg ro  m u y  rizado  y 
bo rdado  de azabache, ad o rna  el som brero  y  se prolonga 
en b rid as , y  cua tro  p lum as, dos ro sa  pálido  y  d o sn eg ras , 
com pletan  el adorno .

28. Capota de paja.— E s  de pa ja  fa n ta s ía  con el ala 
fo rrad a  de terciopelo  m a r ró n , adornando p o r fuera  el 
so m b rero  tira s  de faya azul pálido , bo las de o ro  con 
cadenas y  g rupos de p lu m as azu l y  m arrón .

2 9 . Sombrero Bereeuse.— YA a la , levan tada, v a  fo r­
m ad a  p o r galones de p a ja  y  se rp en tin a  de o ro , cub ierta  
de terciopelo  negro  en  su  p a r te  in te r io r , y  el adorno es 
u n  b iés de raso  neg ro  fo rrado  de raso  oro  viejo  y  su jeto  
con h eb illa  de m etal. P o m p o n  de p lum as color de oro .

30 . Sombrero con fondo bullonado. — E s te  modelo 
lleva el fondo am arillo  y  a la  de paja , cruzado  adem as el 
fondo  con pasam anarías de la  m ism a paja . U n  encaje 
crem a y  u n  g rupo  de ho jas de yed ra  ado rnan  p o r  fuera 
el so m b re ro , que lleva p o r d e n tro  el a la  fo rra d a  de b u ­
llonados de seda y  las b rid as  de la  seda m ism a con en­
caje a l bo rde .

31 Y 32.' SOSIBRILl.A PARA VESTIR.

L os m angos de am bas son  de color c laro , en  m adera
escu lp ida; la  p rim era  es de seda cruzada con ancha ce­
nefa de o tro  to n o , y  la  segunda de raso  b lanco  con  ce­
nefa  b rochada: am bas llevan  fo rro  d d  m isino tono  de 
la  so m b rilla , y  borlas ó lazos de c in ta  ado rn an d o  el
m ango.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

u
J j I T E R A T u r a  i

A C C IO N  D E  L A  M U J E R  E N  L A  F A M IL IA ,
COMO GARANTIA DEL PROi;Ri;sO MODERNO.

Conferencia del D r. i ) .  M . (Jandela en la  velada dedicada á las 
seriiiras y o r el Ateneo cie iitíiico  y  literario  de V a le n cia .

Señoras: U n  oscuro p ro b lem a está  hoy puesto  sobre 
el tap e te  de las  naciones europeas, los hom bres de E s ta ­
do se preocupan g randem en te  de él, y  los poderes p ú ­
blicos se dan  c ita  p a ra  congregarse con a rd ien te  propó­
sito  de reso lverlo .
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L a  estab ilidad  de los gob ie rn o s, g :iran tla  de paz y  
b ienestar para  los pueblos, es u n  ideal que en  vano  p e r ­
sígnenla diplom acia; sién tese en  el fondo  de n u e s tra  so ­
ciedad algo que  seriam ente  in q u ie ta  las in teligencias, y  
el e sp íritu  m énos perspicaz oye como en  lo n tan an za  el 
sordo m u g ir de b ravas tem pestades.

N o  h e  d e  señalar hechos que  ju s tif iq u e n  m is  p resa­
gios; la te  en  todas las  conciencias el p resen tim ien to  de 
que asistim os en  el ac tua l m om en to  h istó rico  á  u n a  e s ­
cena de transición , cuyo desenlase pende en  g ran  p a rte  
del giro  que  los gob iernos puedan  d a r  á  las ideas y  á  
las costum bres de esta  época.

Creencias eternas, in stituciones seculares, enseñanzas 
perdurab les de la  h is to ria , fundam entos sociales Ind is­
cu tib les, todo  se qu iere  d e rr ib a r  á  p re te x to  de una  r e ­
generación im posible.

L a ciencia hum ana, que  en  su  vuelo  p o jan te , lo m is­
mo se acerca a l á tom o  y  á  la  m olécula p ara  so rp render 
el m isterio  de sus asom brosas com binaciones orgánicas, 
que se levan ta  ra u d a  en el espacio p ara  pasm arse an te  
los prodig ios que realizan  las  leyes cósm icas; la  ciencia 
hum ana, que ab rum ada de lau re les, apénas p asa d la  q u e  
no cante el h im no  de u n a  nueva v ic to ria  sob re  la  igno­
rancia; la ciencia hu m an a , rep ito , con se r ta n  o m n ip o ­
ten te, perm ítasem e la  frase , siqu iera  sea p o r el e n tu ­
siasmo que  m e in sp ira , v e s tirá  acaso en  d ias no m uy  le­
janos el lu to  del su frim ien to , si o lv idados los pueblos 
de su rum bo  in m o rta l, ve ro d a r po r el suelo de las p a ­
siones triun fan tes y  uncidas á  la  in g en te  carroza de la 
destrucción socialista  ó n ih ilis ta  los tro feos de sus con­
quistas sobre el e sp íritu  y  so b re  la  m ate ria , á  ta n ta  cos­
ta  atesorados en  la p len itu d  de n u estro s  d ias.

P a ra  oponerse á  ese g ra n  to rre n te  que  am enaza in u n ­
darlo todo y  d es tru irlo  todo , ex is te , e n tre  o tro s pode­
rosísim os, un  d ique , déb il en  apariencia , casi olvidado 
en el fondo de las revuelta s  creencias y  doctrinas, pero  
dique fuertís im o  é invencible, co n tra  el que  m ás de u n a  
vez se estre lla ron  los poderes de la  t ie r ra , y  an te  el cual 
se rom pió el ce tro  de sang rien to s t i r a n o s .

Ese d ique po ten te , no  os asom bré is, señoras, sois v o s ­
otras m ism as, es la  m u je r, que todo  lo h a  podido siem ­
pre en el m undo , lo m ism o cuando ejerciendo su  m ág i­
ca influencia en  la fam ilia, h a  sab id o fo rja r e n la  in m e n ­
sa fragua de su am or corazones tem plados p a ra  todos 
los heroísm os, que cuando ex trav iada  en  sus destinos, 
ha agotado el im púdico  arsenal de las liv iandades p ara  
hund ir el tro n o  de co rrom pidos C ésares.

Cómo, pues, la  m u je r pueda ser p a r te  á  d a r solución 
al p roblem a de que os hab laba , va á  se r el a su n to , que 
siquiera por breves in s ta n te s , ocupará v u es tra  atención .

Bosquejaros la  “acción de la m u je r en  la  fam ilia co­
mo garan tía  del progreso  m oderno,tt es el pensam iento  
concreto de m i tem a.

L ástim a g rande  que  con ser este  ta n  d igno  de vos­
otras, que  sólo la  idea de v u e s tra  g a lan te  presencia en 
esta fiesta del a r te  pudo  in sp ira rlo , h ay a  de se r desa rro ­
llado por el m énos com peten te de loa sociosde este ilu s­
trado A teneo. Y  pues com etí la deb ilidad  de ceder á  
niegos de a m is ta d y  com pañerism o a l acep ta r este  pues­
to  de honor, sea v u es tra  idulgencia m i escudo, vuestro  
perdón m i lem a y  m onos desacertado  podré  así d a r c i­
m a á  m i em presa.

Al ocuparm e d e  la  m u je r com o influencia capaz de 
encauzar las desviadas co rrien tes  sociales, no voy á  p re ­
sentárosla, ora rad ian te  de exp lendo r con  la  aureo la de 
8u genio artístico , o ra  b rillan d o  p o r su  ta len to  en las  es­
feras del poder, y a  ejerciendo m iste rio so s  ascendientes 
en to rno  á  los hom bres de E stad o , ó b ien  figurando en  
las carreras profesionales, com o el foro ó la  m edicina. 
O tro es el palenque donde qu iero  que  la veáis luchar; 
otro es el sóUo donde vais á  v e rla  re in a r; sólio que lo 
mismo puede a lbergar su  m agnificencia bajo  la  hum ilde 
choza del p asto r, q u e  bajo  el artesonado  palacio del 
m agnate. Q uiero que la estud ié is  conm igo , alejada del 
mundo; qu iero  que la  adm iréis en  las soledades de su 
Jiogar, en  el seno ín tim o  de esa p eq u eñ a  sociedad que

llam a fam ilia, que es á  la  vez esbozo y  ún ico  g é rm en  
fecundo de la sociedad h u m an a .

L a fam ilia, señoras, com o tipo  s in té tico  de la  sociedad 
'iniversal, contiene en  sí m ism a y  del m odo m ás adm i­
rable la  tr in id ad  de elem entos c o n s titu tiv o s  de toda so- 
•^mdad bien organizada; u n o  es la  au to rid ad  in h e ren te  
^ padre, o tro  es la  obediencia que  corresponde a l h ijo , 
y  otro  es la  m ediación e n tre  és to s  dos elem entos com­

plem entarios que sólo la  m adre  puede desem peñar; y  de i 
la  m ism a m anera que  los gob iernos en  las naciones son 
los trasm iso res  de la  v o lu n tad  soberana  del p o d er cons­
titu id o  á  todas las  clases som etidas á  su  dom in io , y  son 
a l p rop io  tiem po  rep resen tan tes  de estas clases a n te  la  
au to rid ad , así la  m adre , m ediadora e n tre  el padre y  el 
h ijo , puede tem p la r los arranques ó d eb ilidadesde  la  so ­
b eran ía  p a te rn a  y  puede re p rim ir  las  dem asías d e  la  su ­
m isión  filia l

¡S ublim e m is te rio  el de la  m atern idad ! C ierto  es q u e  
el p ad re , d en tro  del código del am o r q u e  rige  á  la  fam i­
lia , es el poder ab so lu to , la  in te lig en c ia , la  dirección; 
pero  la m ad re  es la  e jecu to ra  del poder, es la  trasm iso ra  
de aquella  in teligencia , es la  in te rv e n to ra  inm ed ia ta  en 
la  dirección filial, y  com o qu ie ra  que  éste  es el sacer- 
d o c i) m ás d ifícil d e  cu m p lir y  é s ta  es la  influeneia 
m ás decisiva en  el p o rv en ir de los h ijo s , y  p o r lo ta n to  
de la  sociedad, p o r eso el corazón de la m ad re  e s tá  ca l­
deado en el fuego in ex tin g u ib le  de u o a  g ra n  pasión  y  
depurado en el crisol inm enso  de u n  am o r in fin ito .

E se  am or que, p o r lo generoso , n o  tien e  riv a l en  el 
m undo , es tam b ién  el fundam en to  de la m ás escelsa de 
to d as  las soberan ías; de la  soberan ía  que  a lien ta  á  la  
m ad re  en  el cum plim ien to  de su  nob ilís im a m isión  so­
cial, de a  soberan ía  de la  abnegación.

Y  llam o soberana á  la  abnegación, p o rq u e  ella  todo  
lo puede, po rque  la  abnegación  es la  que eleva á  la  m a­
d re  en  sus funciones á  la  a ltu ra  de los derechos p a te r­
nales, ¡torque esa abnegación  de la  m ad re  en m edio  de 
la  fam ilia es la  que  á  la  p a r reclam a el vasallaje d e  afec­
tuosa  consideración por p a rte  del p ad re  y  el p le ito -h o ­
m enaje m ás rend id o  de cariño y  de g ra ti tu d  p o r p a r te  
del h ijo .

S i nos fuera  dado  designar tronos inv isib les  p a ra  cada 
u n a  de l is m anifestaciones del re inado  del e sp ír itu , n o s­
o tro s colocaríam os en  el m ás a lto  de todos á  la  ab n e­
gación de la  m ad re , po rque  en  m edio  d e  todas las  p e r­
tu rbac iones del a lm a, en  m edio de todas las vacilaciones 
del am or p ro p io , en  m edio  de todos los egoísm os del 
corazón h u m a n o , á  trav és  de las ed ad es , la  soberanía, 
el re inado  de la  abnegación  de la  m adre , es el único sen ­
tim ien to  que h a  salido siem pre á  flote sob re  todas las  
tu rb u len c ia s  dom ésticas y  sociales.

A nalizando escrupulosam ente el re inado  de esa so b e ­
ra n ía , el im perio  d e  esa abnegación, tre s  son los p e r ío ­
dos en  los cuales se p resen ta  á  n u e s tra  adm irac ión  y  á  
n u es tro  estud io ; el creador, el fo rm ativo  y  el d irec tivo .

L a  abnegación en  el período creado r eleva á la  m ad re  
á  las a ltu ra s  de u n  v a lo r  inconcebible pitra desem peñar 
los deberes fisiológicos de la  m a te rn id a d .

L a  m u jer, como n in g ú n  o tro  sé r de l un iverso , s ien te  
en  lo m ás ín tim o  de su  conciencia el m is te rio  de su vo ­
cación; nad ie  com o ella , sensib le  p o r tem peram en to , 
apasionada po r n a tu ra leza , de a rd ie n te  im aginación , po r 
in s tin to  ad iv ina h as ta  donde pueden lleg ar el su frim ien to  
y  el m artirio  p o r los cam inos de la  m a te rn id ad  ; y  sin  
em b arg o , p o r un  im pu lso  irre s is tib le  de su  vo lun tad , 
en  la  a lte rn a tiv a  de a r ro s tra r  denodada la am arg u ra  de 
su  destino  ó secar el m anan tia l de v id a  d ispuesto  á  b ro ­
ta r  en su seno p o r la  generación, e lla , generosa, se en­
tre g a  con to d a  su  a lm a, v íc tim a  p rop ic ia to ria  en  a ras  de 
la  hum an idad . Y  com o si la  m ultip licación  de sus h ijo s  
m u ltip licá ra  su s  g lo rias , sien te  u n a  y  o tra  vez que  la  
llam a la voz poderosa de su  vocación , y  ve con  jú b ilo  
en sus im ágenes y  h ech u ras  cómo se van  ex tend iendo  
con las generaciones los círculos de nuevos y  fecundos 
am ores, cuyo centro  y  p u n to  de p a r tid a  es la  abnegación 
de su  sér, el hero ísm o  de su  corazón.

L a  ley del a m o r , s in  e m b a rg o , q u e  conduce á  la  m a­
d re  po r ta n  in te rm in a b le  serie  de sacrificios, tien e  ta m ­
b ién  sus com pensaciones. D u ra n te  los nu ev e  m eses que 
el n iño  duerm e á la so m b ra  de aquel corazón que  en  cada 
la tido  le env ía  una  oleada de v ida , n u tr ién d o se  con su  
san g re , desa rro lIánJose  con su  ac tiv idad  orgánica, nue­
vos raudales de sen tim ien to  in u n d an  el e s iiír itu  de la  
m adre , que m u y  p ro n to  deberá  apu rarlo s en  el e jercicio  
d e  su  m in is te rio . Y  cuando  com o una  em anación de su 
p rop ia  sustancia , agotadas sus fuerzas p o r  el d o lo r, con­
tem p la  en  sus brazos a l h ijo  recien  nacido , entónces, 
¡oh! entónces es cuando  la m ad re , im p rim ien d o  sobre  
la  fren te  de aquel nuevo  sór el p rim er ósculo de cariño, 
d a  com ienzo con el p rim er can to  d e  te rn u ra ,  a l g ran  
poem a de la m atern idad .

{iSe c o n t in u a r a . )

L A S  C U E R D A S  R O T A S .

EN EL ÁLBUM DE LA SEÑORA DOÑA CECILIA BENITEZ 
DE COATIER,

V e n id , ven id  á  m í ,  m em orias p u ra s  
de aq u e lla  edad  de sueños ó inocencia, 
de igno ranc ia  feliz y  d e  v en tu ra s , 
de fe en  el alm a y  paz en la  conciencia;

V en id  á  m í, p legarias in fan tiles , 
casto s b e s o s , caricias m aterna les, 
p rim ero s  en tu siasm os ju v en iles , 
ilusiones de am ores inm orta les;

V en id  á  m í, p rim averales lam pos 
del sol que  b rilla  en  m i so lar n a tío , 
em balsam adas b risas  de m is cam pos, 
m u rm u rio s  apacibles de m i rio;

V en id  á  m í , recien ab ie rta s  flores, 
aves y  efluvios de m i eelva um b ría , 
que  de arom as y  can tos y colores 
pobláis los a ires  de la  p a tr ia  m ia;

V enid , ven id , en  tro p a  vo ladora 
los años traspon iendo  y  la d istancia 
á  evocar en  m i m usa  gem idora 
todas las a leg iías  de m i infancia;

A lzaos com o génioa p ro tec to res 
e n tre  el m im en  d iv ino  y m is pesares, 
y  no  dejeis que  vengan los dolores 
á  am arg a r con su  h iel esto s cau ta res.

A tra s  vo lved  las esperanzas ro ta s , 
la  paz del corazón to rn ad a  en  duelo, 
del ave  h e rid a  las  ahogadas no tas 
y  los n ub lados del perd ido  cielo.

C errad  el paso á  los espectros m udos 
de la  am bición y  las creencias m u e r tía , 
y  á  la  dulce ilu s ión  y  á  los saludos 
de la  fe y  la  esperanza ab rid  las puertas;

Q ue p ara  alzar á  la  soñada esposa 
del a ltiv o  c a n to r u n a  arm on ía , 
fuerza es tro c a r  en  l ira  sonorosa 
esta  a rp a  fune ra l de m i e leg ía ...

H é m e a q u íy a ;  los ayes, los agrav ios, 
dorm idos en  el fondo d*‘ mi alm a, 
la  son risa  vagando p o r los láb ios, 
sereno  el corazón, la  fren te  en  ca lm a.....

^Qué aguardo?, ipor qué callo?, ¿do se  esconden 
las n o tas  d é la  c ítara? ., ¿quéespec tro  
enm udece m i vo z? ., ¿qué no  responden  
las v ib rad o ras  cuerdas á  m i p le c tro ? ...

P e rd ó n , perdón , señora; el a rp a  m ia 
ecos no tien e  de v e n tu ra  y  calma; 
abogad  en  m i el do lor y  la  agon ía 
y  ahogado h ab ré is  la in sp irac ión  en  m i alm a!

E n  vano  el h im no  que  en  la d icha v ib ra
concibii^ p ara  t í  m i m en te  i lu sa .......
la  fib ra  del p esa r es, a y , m i fibra, 
la  m u sa  del do lo r, esa  es m i m usa .

S ilencio , pues; desapacible n o ta  
no  q u ie ro  se r en  el concierto  pío 
que  h o y  á  tu s  p lan tas , a rm onioso  b ro ta  
com o ofrenda á  tu  inm enso  poderío .

N i un  gem ido , a rp a  m ia , n i im  sollozo 
an te  la  t ie rn a  y  cánd ida  herm o su ra  
que  es m im en  del ca n to r , y  y a  q u e  el gozo 
no  to  es dado  ex p resa r eii tu  am arg u ra , 
sofoca, oh a rp a , tu s  d o lien tes  no tas 
y  depon  á  sus pies t u s  cuerdas ro ta s .

J .  A .  P e r e z  B o n a l d e ,

Puerto-Pico, Octubre 1S7Í*-

B A Ñ O S  D E  B A Ñ O S .
(Viajes por mi patrú.)

X X V I.

LAS FOSF()RKS«.;i;\( lAS .VRTll'ICIALES.

B ien  de m adrugada  era aún , p a ra  im  m adrileño , cuan ­
do Rafael e n tró  á  ileapertarno«.
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— N o h e  pod i­
d o  d o rm ir  en  to -  
tla la  noche, nos 
d ijo , bostezando.

—  E stíís  ena­
m orado , lo com­
p re n d o , am igo 

R afael.
— N o h a  sido 

€ l am o r el que me 
h a  q u itad o  el 

su eñ o ; m uy  léjos 
d e  e s to ...

— ¿Pues qué  has tenido?.. ¿Soñabas con tu s  
cortesanas? ¿B ailabas en el C asino de la  C arre ia  
de S an  Jerónim o? ¿C antabas en  la casa del D uque  
d e  X?

— U n a  alucinación m e n ta l ,  m e parece á m í, ó 
u n  fenóm eno óptico que m e h a  ten id o  toda la  no - 
clie b a jo  c ie rto  tem o r fanático  que  n o  m e dejó 
v o lu n tad  n i au n  p a ra  llam arte . ¡S oy  ta n  dil-bil! 
¡Tengo tan  poco valor!

— Com o no  te  exp liques m ás ...
— Escúcham e.

5 . Corbata de soda adornada con 
encaje de color.

f

A ño X X X , num . 17

y  nad ie  m e con­
te s ta  : en tóncís  
avancé h a s ta  la 
cecina, y A i so r­

p resa  fué aun  
m ayor cuando 

m e encuen tro  ro ­
deado de luces 

azuladas que  sa­
llan  de los toci­

nos de cerdos 
frescos, m u erto s  
dos dias án te s , y  

colgados ju n to  á  las paredes. N o  quise esper.ir 
m ás; m i confusión fué  entónces m ayo r; como p u ­
de llegué á  m i cam a, m e arropé  b ien  la  cabeza y 
apénas s i h e  podido d o rm ir u n a  h o ra  tran q u ilo  
po r el insom nio  que m e h a  producido lo queacabo  
de contaros.

— ¿Y  eso es todo  lo que le h a  im pedido do rm ir?  
d ijo  D olores.

— N ad a  m ás que  eso.
— ¡Já, já ,jd !
— ¿O sreís, a m ig a ,d e  eí¡ta av en tu ra  ta n  ex tra ñ a

6. Corbata de seda ad.amaseada 
y encaje turco.

•-'■'íyxvc'i

\ \

\ .

\ i

I. Chal turco amulado por delante.

I

á t - '  ->x

/

V- ^

/« ^ ' X

-Vi 'i' V \'
..'íl

11 " ; 11 ; r*.

.i*

7 . Vestido con cuerpo de aldetas-

— T e escucho, pues.
— Y  yo ta m b ie ii, d ijo  D olores, apa­

reciendo en  aquel m o m en to , con  un  
lib ro  en  la  m ano.

— A noche a l aco s ta rm e , y cuando 
apenas hab ía  apagado la  lu z , ciertos 
reflejos pálidos, de m uchos colores, te  
ex ten d ían  an te  m i v i s t a , po r las  pare­
des del do rm ito rio . A l p ron to  creí 
o b ra  de a lgún  m ale ''c io  e s ta s  luce.s 
fo.«forescmtes y  lu d ió  p o r ab a n d o n a rla  
cam a y  g r i ta r . . .  M e fa ltó  valo r en el 
p rim er m om ento , lo confieso; pero  re ­
p uesto  u n  poco m e a rro jé  al suelo; cal­
zo las zaiia tillas, ab ro  la puerta , g rito ,

ífcTiríf 4 j

i
■ g 1

1 4

\f

•í. Vestido de cachemir y raso. (Véase el núra. 3.7.)

— M e rio  del su sto  que os h a  p ro-  ̂
porciouado este  suceso, q u e e s fe n ó ra e - . 
lio b ien conocido y frecuente en  la  car- • 
n e d e  cierto  pescado y  del cangrejo. La 
fosforescencia en un g ran  n úm ero de ca - ! 
sos en  las corrien tes saladas, es produ­
cida po r m u ltitu d  de anim alillos en sus­
pensión  en  el agua. E l nociiUco milil'ii' 
es el que de todos los an im alillos con­
tr ib u y e  m ás á  la  fosforescencia dfl 
m ar. E sto s  aDÍraalilIos conden-an  para |- 
v iv ir  el oxígeno del a ire  y  se produce 
u n a  com bustión  len ta , análoga á la 
om iliustiou  len ta  tam b ién  del fósforo 

en  el aire.

II. illK'-.’iji* b '>■ l:ul') CU tul.
(1 y 10. Vestido con túnica paiTi járea.

9^
15. lincaje bordado en tul.
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1 Im stion len tí 
tra sp a re n te , 
anillos del vi 
insecto^ d a  ui

'H-K-

H. Vestido pai

Otras tan ta s  c) 
m anera mdí^i 
ellos reposar 
mismo génerc 
flores, los er 
podridos, cié 
son lum inoso 

H ay  m ultii 
ducen tam bi( 
en otras cond

'1

tim
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H ay, adem as, insectos fosforescentes A con- 
ffcuenciade  la m ism a causa. E l gusano  lucien­
te  de n u estro s  cam pos es lum inoso po r la com- 
Im stion len ta  de una  m a te ria  am íirilla , casi 
tra sp a re n te , alm acenada en  los tre s  ú ltim os 
anillos del v ien tre . L a  fosforescencia de dichos 
insectos d a  u n a  luz m uy  v iv a . C esa p o r el frió .

C olocada en  el 
agua, e s ta  luz es 
m u y  v iv a ; m as 
á  los 50 grados 
s« ex tingue . E n  
el ácido c.'irbóni- 

co, n itrógeno , 
e tc é te ra , se e x ­
tin g u e  tam b ién , 
lo  que dem uestra  
c la ram en teq u ee l 
oxígeno es in d is­
pensable para  la  producción 
de la luz.

E n  las regiones m ás cá­
lidas del g lobo , el piróforo 
noctiluco coleóptero lu m i­
noso que las dam as m e ji­
canas usan como d ije ; los 
fulgores que los ind ios a tan  
en  su  calzad > para a lu m ­
b ra r  su  m archa po r los bos­
q u e s ; esas innum erab les 
m oscas fosforescentes que  
cruzan el 

espacio, 
p o r  la  n o ­
che, en les 
}'aíses tro ­

picales , 
conm

insütnk, de d a r  u n a  capa sobre  las paredes de 
las habitaciones d e  estas sustancias  fo.'-fores- 
cen tes y  á im  en  las  fachadas ex terio res de las 
casas. P od ríase  entónces—dice el referirlo p ro ­
fe so r—su p rim ir el a lum brado  de las calles, las 
fachadas absorberían  d u ra n te  el d ia b as tan te  
luz para  aparecer lum inns;is d u ra n te  to d a  la 
noche. E s  una  idea am ericana que será  m uy 
difícil aplicarla

ja. Eucaie tonlado en u»l con .««iIhs do color.

V

11. Vestido para niño de 3 años.

otras tan ta s  chispas que i ni m inan de u n a  
m anera m ágica los bam bús sobre  une' 
ellos re p o san , ofrecen fenóm enos del 
mismo género . C iertos pu lgones, c ie rta s  
flores, los enm ohecim ien tos, los leños 
podridos, ciertos h o n g o s, igua lm en te  
son lum inosos en  la  oscuridad.

H ay m u ltitu d  de sustancias que p ro ­
ducen tam b ién  la fosforescencia, pero  
en otras condiciones; parecen alm acenar

en  E uropa . S in  
e m b a rg o , h ay  

casos donde en  ’ 
efecto podrían  

hacerse lum ino ­
sas las tapicerías 
de u n  d ep a rta ­
m e n to , con ven- 
ta ja ; y  com o el 
precio de la m a­

te r ia  p rim era  es m u y  bajo , 
la  aplicación del procedi­
m ien to  sería  ev iden tem en­
te  realizable.

— jP ero  qué  tien e  que  ver 
to d o  esto  con  lo que  m e 
ocu rrió  anoche? d ijo  R afael.

— T iene, y  m ucho , aña­
d ió  D o lo re s ; tien e  que el 
oxígeno que hab la  en  la 
h ab itac ió n  anoche, ju n ta ­
m en te  con el que  a rro ja ­

b a n  las  ho jas 
de los cerdos 
colgados en 
las paredes 

d e lc o r r e io ry  
la cocina, p ro ­

du jero n  las 15. Vestido para niflo de 3 años.luces que  ta n ­
to  te r ro r  le in fund ían ,

— C om prendo ahora: es decir, que  no  fué 
p u ra  ficción lo de anoche; que fué rea l y  
efectivo  lo que yo v i . ..

— C ierto , positivo . L as fosforescencias 
so n  fenóm enos, se rep iten  frecuen tem en te , 
y  de estos fenóm enos h an  sacado en  o tro  
tiem p o s , que no vo lverán , g ran  p a rtid o  los 
em baucadores y  los charla tanes, asub tand5.

V  3 -

ir>. Cuerpo brochado roNi 
y blanco.

17. Cuerpo de foüiard ¡(rochado 
con lunares.

■ • N  .V-

82. FicUú-shaleco-

18 á -*1. Abanicos de novedad.

la  luz desp id iéndola á  seguida con m ás i> m énos persistenc ia . T al 
es ol caso porque se denom inan  fósforo de Cavloii. E s  un  p roduc­
to  quím ico; estos son  los su lfu ro s  de calcio, de bario  y  de e s tro n ­
cio. B as ta  exponer estas sustancias á la  luz para que  inm ed ia ta­
m en te  aparezcan lum inosas en  la  oscuridad. L a fosforescencia p u e ­
de p e rs is tir  d u ra n te  m uchas h o ras , u n a  noche en tera . C uando  se 
e x tin g u e , puédese hacer vo lver a l su lfuro  su  p ropiedad  p rim era , 
exponiéndole de nuevo  á  la  luz d ifu sa , ó m ejor al sol, á  la  luz de 
la  chispa eléctrica ó  del m agnesio .

A  im itac ión  de las flores barom étricas, p repáranse  co a  estas 
sustancias las  flores fosfo rescen tes, que  h o y  dia h an  adqu irido  
cierta  boga. F ab rícase  con ellas c iiadrautes lum inosos que  p e rm i­
te n  v e r la  h o ra  en  la  oscuridad , ó lam parillas que  p e rm iten  d ir i­
g irse  á  u n a  pieza p rivada  de luz.

E l P ro feso r N o rto n  h a  p ropuesto  en  el Journal «f the Franhíiu 83. VosUJucon úiúi’ii (Irapcada tVé:i'‘i‘ i’l Udiu 8.)
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á  los pusilám ines y  á  los incau to s, con in tervención  de 
las  influencias m aléficas, que siem pre h an  dado  m ateria l 
p a ra  es tas  cosas.

O íam os á  D o lo res con cierto  re lig ioso  silencio, porque 
su  acento , su palabra, ten ia , m ás que n in g ú n  o tro  d ia, 
c ie r ta  m agostad  y  una  espon taneidad  t a l , que parecía la  
d e  M r. L a x , cuando explicaba en  la  U n iversidad  de 
C am bridges. P o r  o tra  p a rte , D olores no  abusaba de su 
ta le n to , y , p o r el co n tra rio , m odestam ente decía cuanto  
sab ia , s in  hinchazones n i so b e rb ia , y  e ra , sin  d u d a , que 
h ab ía  ap rend ido  aquel p roverb io  ch ino  de ^cuanto  m ás 
bella es una  m u jer, m ás p ierde en no  ser m odesta ,"  y  que 
Justifica  lo que  y a  hem os dicho en o tra  ocasión : u n o  de 
lo s  a trac tiv o s  m ás in teresan tes de la  m u je r , una  de sus 
d o tes  m ás estim ables, es, sin  duda alguna, la  m odestia.

D o lo res no  sabía el encanto  q u e  p roducían  todas sus 
cosas en  noso tro s , y  precisam ente es to  la  elevaba m ás 
a n te  n u es tro s  ojos.

A sí que  te rm in am o s n u e s tra  d iscusión sobre las fos­
forescencias, ab rió  D olores el lib ro  que  tra ía  e n tre  sus 
m anos. E ra  un  álbum  de recuerdos de a m is ta d , donde 
h ab ían  escrito  lite ra to s  em inentes y  hab ían  d ibu jado  
p in to res  d istinguidos. R afael lo hab ía  estado hojeando 
to d a  la la rd e  an te r io r  y  h ab ía  escrito  en  las m árgenes 
de la  p rim era  hoja el s igu ien te  can ta r, que  cogió al oido, 
la  m añ an a  de l d ia  6 , á  las jóvenes que  b a ilaban  en la 
carre te ra :

E l  d ia  que tú  naciste 
nacieron todas las ñores, ‘ 
y  en la  i>ila del bautism o 
cantaron los raiseilores.

E l a u to r  de estos cua tro  versos estaba enam orado 
cuando los escribió . X o  se puede buscar u n  pensam iento  
m ás p rop io  p a ra  ensalzar á  lo que se am a. A l lado  de 
estos cu a tro  v e rso s , y  suscritos po r Ün desconocido, 
h a b ía  estos o tros, que son  u n  verdadero  poem a, de esos 
que  sólo los hom bres del pueblo son capaces de escrib ir: 

Al pié de la cruz bendita 
me puse, nifia, á llorar; 
las lágrimas que yo vertía 
me najaron á quemar.

R afael leía estos preciosos pensam ientos y  cerraba el 
á lb u m  con la  m en te  preocupada. ¿Llegaba á  pensar algo 
so b re  el am or? ¿D espertaron  en su  e sp ír itu  ind iferen te  y  
casi m a te ria lis ta  a lg ú n  sen tim ien to  nuevo estos ocho 
versos? V erem os m ás ade lan te  cóm o podrem os respon­
d e r  á  estas dudas. P o r  ahora, y  para no an tic ip a r los su ­
cesos, nos conform arem os con decir que  D olores y  R a ­
fael se en tend ían , po rque  C upido se h ab ía  encargado de 
u n ir  sus corazones.

N icolás  D ía z  y  P e r e z .
(.Se continuará.)

LA PALOMA D EL DILUVIO.

NOVBLA o r i g i n a l  

de

A > Í O E ¡ L A  O T V A S S j

(  Continuación.)

L os sollozos anudaron  su  voz en  la g a rg an ta .
— ¡O h D ios m ió! repuso  a l cabo de u n  m om ento : su 

cuerpo  e ra  polvo y ha vuelto  a l polvo de la t ie r ra , pero 
su  alm a in m o rta l h a  su b id o  á  tu  sag rario . Acógela, 
D ios m ió , con m isericord ia y  concédela tu s  palm as eter- 
n a les .

L as  cam panas seguían  doblando len ta  y  tris tem en te ; 
los ecos de los m ontes despertados d e  sú b ito , parecían  
acom pañar con flébiles quejidos aquel to q u e  p lañ id e ro .

V alerio , á  su p esar, se s in tió  conm ovido, casi anonada­
do  al v e r levan ta rse  en el espacio el espectro de la  m u er­
te ,  que  así cercena la  v id a  del hom bre como la del insec­
to ,  la  del sabio com o la  del igno ran te ; que to d o  lo n i ­
vela y  lo te rm in a  todo.

S e  apoyó en  im á rb o l, escuchando y  secundando sin  
q u e re r  la  an lien te  ph-garia qu e , bañado en lág rim as, 
fo rm u laba  el sacerdote.

D e  p ro n to  éste  se incorporó.
— M i A n to n io  necesita consuelos, dijo .
Y  echó á  an d a r presuroso.
V ale rio  le siguió en silencio.
D ib u jáb an se  á  lo lejos Jas a ltas  to rrea  de la  iglesa: las 

m ism as que A n to n io  hab ía  saludado ébrio  de gozo des­
d e  el ligero  esquife, y  cuyas cam panas lloraban ahora 
con él el m ayo r de los dolores.

S a lie ron  p au la tinam en te  de las som bras las apiñadas

casas de E lanchove; em pezaron á  d iv isarse  h isluces que 
b rillab an  al trav és  de los v id rio s  de a lgunas ven tanas.

Torció u n  poco á la  iáqu ierda  D . G regorio , dejando 
el pueblo á  la  derecha, y  llegó á  u n a  plazoleta en  donde 
se alzaban dos casas con tiguas, palacio la  u n a , m odesta 
y  de u n  sólo p iso  la  o tra .

A  la p u e r ta  de é s ta  h ab ía  ag rupadas m uchas g e n te s : 
las  m ujeres llo raban : lo s  hom bres se lam en taban  en  voz 
b a ja  de aquella  desgracia que  afligía del m ism o m odo á 
todos los vecinos del pueb lo .

-—¡Pobre A n ton io ! decían los unos.
— ¡Dios h a  perm itid o  que  a l m énos llegase á  tiem po 

para  recib ir la  bendición de su  pa ire! su sp iraban  o tro s.
— ¿Cómo está  ese pobre? p reg u n ta ro n  to d o s, a rrem o ­

linándose al red ed o r del m édico, que  sa lía  en aq u e l m o ­
m en to  de la  casa.

— ¡Ah! yo y a  n ad a  te n g o q u e  hacer a q u í,d ijo e l  docto r, 
en  los g randes dolores de l a lm a sólo se necesitan  los 
consuelos del e sp ír itu . V aya  V ., D .  G regorio , añadió , 
d irig iéndose al sacerdote. V . s i que  hace fa lta  a llá  den ­
tro . S i no fuera p o r la  san ta  conform idad con los decre­
to s  de D ios, po r la  consoladora esperanza de vo lver á 
v e r al sé r querido  en  o tra  v ida , no  se podrían  sopo rta r 
estas h o rrib le s  c ris is  en  que parece que  se destroza  el 
corazón y  estalla  el ce reb ro , en  que  la ciencia, la  r iq u e ­
za, el p o d er, todo , se reduce á  nada.

— L a C asa N egra , d ijo  D . G regorio  señalando á  V a­
lerio  el inm ediato  caserón.

Saludóle b revem en te , y  a trav esan d o  po r e n tre  los 
g rupos e n tró  en  la  casa de A n to n io .

P erp le jo  quedó V alerio  algunos in stan tes; pero  p o r ñn  
hubo  de resignarse con la  serie  de casualidades que  lo 
ob ligaban  á  p en e tra r  sólo en  aquel s itio , y  em pujando 
una  verja  p in tad a  de verde, que daba  en trad a  al parque, 
se in te rn ó  por u n  lab e rin to  de sendas orilladas de v io le­
ta s , que vo lv ían  á  florecer rean im adas p o r los rayos t i ­
b ios del sol de otoño.

A quellas sendas te rm in ab an  en  una  plazoleta rodea­
da de acacias, en  cuyo cen tro  se o s ten tab a  u n a  fuen te , 
y  en  cuyo ex trem o  em pezaba la an ch u ro sa  escalinata de 
m árm ol, que conducía á  los aposentos bajos.

H ab ía  luces den tro : se oia ru m o r de voces q u e  p artía  
de d iferen tes p u n to s .

V alerio , no hallando  á  q u ien  p re g u n ta r, sub ió  la  es­
calinata, a travesó  un  v estíbu lo , y  se d e tuvo  en  el d in" 
te l de la  p u e rta  de u n  sa lón , que  le e ra  asaz desconocido.

H é  aqu í el cuadro que  se  ofreció á  sus ojos.
S entada eu  una  p o ltro n a , al lado de la chim enea m e­

dio apagada, se hallaba su  t ía  D oña U rsu la  de E chever- 
r i , v iu d a  de M endoza.

E ra  una  m u je r a lta , flaca y  angu losa, una  de esas 
m ujeres que ta n to  ab undan  en  M adrid , que pasados los 
diez lu s tro s  qu ieren  a lte rn a r  con las jóvenes de ve in te  
años.

E n  las capitales populosas las m ujeres poseen, ó creen 
poseer, el secreto  de la  e te rn a  ju v e iitu ií  y  la  belleza 
eterna .

V estía  á  la  usanza m ás exagerada del sig lo  x i x ,y  s^s 
cabellos negros com o las alas del cuervo, sus lab io sy  sus 
m ejillas de color de p ú rp u ra , sus d ien tes blancos como 
el m arfil, con trastando  con las a rru g as  do su  ro s tro  
dem ostraban  claram ente qu ee l cosm ético y  el pincel e ian  
los m ágicos que  hab ían  obrado  tan  ridículcs p o rten to s .

Im aginaos u n a  ñ o r m arch ita  en  un  vaso de alabas­
t ro  p in tado  de v iv ísim os colores.

Y  no  es que no hub iese  experim entado  m uchas v ici­
situdes en su  vida, que  h u b ie ra n  debido  hacerla d a r de 
m ano  á  aquellos im prop ios a tav ío s .

S u  m arido . D . P ed ro  de M endoza, se llam aba án tes  
Perico , y  liab ia  en trad o  en M ad rid , llevando a lgunos 
calderos fabricados p o r él sob re  los hom bros.

D u ra n te  m uchos años, h.s calles de la  heróica v illa  
hab ían  resonado con su  po ten te  voz, que g r ita b a  s in  ce­
sar: tinién me compra calderos; calderos como el oro.

E ra  hom bre arreg lado  y  m u y  in d u strio so . S u  com er­
cio am bu lan te  le p roporcionó  en  breve recursos para 
p o n er un  puesto  de fru ta s , y  llam ando á  su  m adre  y  á 
su  h e rn  an a  so lte ra , que  andaban  descalzas po r su p u e ­
blo , las colocó al fren te  de la  nu ev a  in d u stria .

E s ta  prosperó  com o la de lo¿ calderos.
E ntónces se puso á  p restam ista , después com pró b ie ­

nes nacionales, luégo tomó) a lgunas con tra tas del gob ier­
n o , y  po r ú ltim o , llegó) á  se r diez veces m illonario.

Se instaló  en  un  palacio, se rodeó de criados vestidos

de lib rea , y  buscó una  esposa de fam ilia aristocrática 
p ara  que  b lasonase su s  m illones.

L a  entónces señ o rita  U rsu la  d e  E cheverri, se dejó des 
lu m b ra r  po r su  fau s to , y  se casó con é l, pero  corao g 
dice vu lg arm en te , que  el d inero  del sac ris tán  cantand 
se v.’.ene y  can tanr’o se v a , una  anee sion d e  descalabrq 
en  la  bolsa, dió al tra s te  en  poco tie m p o  con su  fortuna 
y  el an tig u o  calderero, en  m edio de su  desesperación 
recu rrió  al suicidio, dejando á  su  m u je r  v iuda, pobw 
y  con dos hijos,

{Se continuará.)

E X P L IC A C IO N
de )a

M A G N IF IC A  L A M IN A  D E  C O N FEC C IO N ES
(pie se da de r eg alo  á las señoras Suscritoras de ait

y medio año.
F ig . 1.* Traje para paseo. — de  seda y  ca­

chem ir ó fou lard  brochado de colores, y  plegados de tul 
ó encaje  blanco. L a  fa lda está  guarnecida con ancho vo­
lan te , a lte rnando  cinco tab las  y  dos v o lan tito s  de tul, 
puestos el u q o  encim a del o tro  y  am bos con cabeza de 
bieses. E l  m ism o encaje guarnece la ti'inica floreada, 
co rta  po r delante, la rga  p o r a tra s  y  recogida en, los cos­
tados con cascadas de lazos. L a  tú n ica  v a  ceñida 
cuerpo con c in tu ró n  del color de loa lazos. G ola de en­
caje p legado y  cerrada con u n  lazo. M an tilla  española,

F ig  2.*̂  ̂ Traje para niña.— E s  u n  delicioso vesiido 
de cachem ir ó seda con adornos bordados en  blanco, 
ocu lta  su  pegadura bieses estrechos. Ig u a l ado rno  lleva 
la  esclavina fichú y  la  echarpe de raso  que  ciñe la faldi 
en  su  m itad  y  cae p o r  a tra s  en  grandes lazadas,

F i g . 3.'^ Traje de paseo y  visitas.— M an te le ta  visiti 
de faya, cachem ir ó KÍciliana, adornado de guipares 
cuyas h ile ras  están  cortadas po r golpes de pasam anería 
E l fichú e>tá form ado po r tre s  h ileras de enceje m ás es­
trech o . U n a  cascada de c in ta  guarnece el delan te ro . Lai 
aplicaciones de pasam anería  que  d ib u jan  en  los hom­
bros u n  fichú ocultan  la  co stu ra  del hom bro . Vestido 
color m alva de te jido  lig e ro ; cuerpo de peto , mangas 
lisa-, te rm inadas p o r un  plissé. F a lda  recogida por de­
tra s  con qu illas añad idas, form adas p o r so lapas, sujetai 
con b o to n es . D elan tero  de la  falda, fruncido , separado 
del plissé por cua tro  d rap erías , recogidas con lazos de 
c in ta ; som brero  de p a ja  d e  arroz, adornado  de hojas J 
de flores.

F i g . 4 . “ Traje deyante para señora Vestido
de al[)!!ca g ris  perla y  falda de abajo , que  puede ser fi­
gu rada, color de p izarra , y  que se re lu c e  á  un  volante 
tab leado . Sobre este  vo lan te  desciende p o r  delan te  ío 
falda, g ris  perla , te rm in ad a  en  píeos cuadrados y  li» 
po r d e tr..s . U n a  banda plegada se coloca form ando 
lan ta l sob re  el d e lan te ro  de la falda.

Confección de faya guarnecida de encajes. E s ta  co^ 
feccion se descom pone del siguiente modo: P rim ero , pa 
le to t sem i-en ta llado  p o r d e tra s  y  en  los costados y  rec 
to  po r d e lan te . U n  fichú d rapeado  alrededor del escot* 
en  chal; u n  lazo en  el pecho, del cual p a rte n  dos lazada» 
largas ó paños que ba jan  m ás que la p a r te  de a tra s  dai 
pa le to t, gnarneoida de vo lan tes y  que quedan suJetM 
con un  lazo en los costados. E l guarnecido consiste ea 
dos vo lan tes de encaje, uno  estreclio  a rr ib a  y  o tro  an­
cho  aba jo , un idos e n tre  sí p o r u n  agrem án. Sombrero 
de fieltro  g ris  perla  con al i levan tada, adem ado  con 
p lum a g ris  y  o tra  color de rosa . Gola de gasa blanca lis».

F ig . 5.®' Traje de paseo para — E ste  linde
vestido  es de lana  y  seda verde de agua .

C uerpo ab ierto  fo rm ando  solapas sobre el plaste» 
L as  m angas, de codo, te rm in an  con u n  pico vuelto  de 
faya corao el cuello y  d  i laston . E l cuerpo largo conclur 
ye en  picos ribeteados po r un  ru ló  y  u n a  p u n tilla  de 
encaje; igual form a y  guarnecido tienen  la  tún ica  jw  
nier.s. h 'alda ¡llegada a tra s  á  lo largo orillarla, como 1» 
g ran  solapa añadida , de un anclio b iés de faya. Estai 
solapas suben  á  ocu ltarse  bajo el paniers su je tas  con ud 
lazo. E l delan tero  de la fa lda es de faya buÚ nnada, divi­
d idos los bullones con  b ieses de raso. P uede  reempla­
zarse la faya con te la  brochada: en  este caso los bullons- 
dos de la  falda deben se r de te la  Usa y  los bieses de 
te la  brochada.

S om brero  do fieltro b lanco adornado con faya verde v 
p lum as b lancas.

F ig . 0 .“ Traje de visitas para sdiora joven.—Yw  
tid o  de faya azul que d ib u ja  ex tensa  cola: la  falda llevi 
en  los costados y  en  la cola u n  vo lan te  liso y  dos pe* 
quoños sobre el delan te ro . L os costados d é la  falda, muf 
bu llonados, form an p an ie rs . L a  p a rte  superio r de )• 
cola está igualm en te  bu llonada, 10 cen ts , m ás abajo qû  
dichos paniers; un  ancho encaje crem a fruncido en cas­
cadas guarnece el delan tero  liasta  el cuerpo , o tio  igual 
p a r te  delp-m ier y  d ibu ja  los costados.

Conft?C(;ioa mantilla de faya guarnecida de encaje.
E l p a tró n  de esta  elegante m an tilla  lo bailarán 

n u es tra s  lectoras en el pliego de d ibu jos del 2 deMayo-  ̂
en  donde se d  n  m ás detalles acerca de su confección. ^

S om brero  crem a con adornos de faya azu l y  pluffl^ 
b lan ca .

F ig . 7 .’̂  Traje de paseo para jóoen.— E s de lau* 
g ris . L a falda inf^-rior, re d o n d a , e s tá  plegada á  la  esor 

p a n ie r , guarnecida con u n  bies d e  sefi*

encarnada, y  ] 
•cido y  cinco ( 
tam bién el vi 
cierra torcido 
chaleco de fay 
escote. L a  cas 
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guarnecido po 
caje blanco y  j  

F ig . 8.-  ̂ : 
d a  este veraní 
que el vestid  
guarnecida la 
por d e tra s  dil: 
color m ás subí 
la m antele ta  
falda lleva f r i  
cub ierta  de v( 
paja adornado 
m ism a te la  q i 
el m ism o flec(
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jencarnada, y  po r a rrib a , al trav és , con  u n  vo lan te  f ru n ­
cido y  cinco órdenes de tre n c illita  n e g ra  (é s ta  adorna 
tam bién el vo lan te  de la  fa lda de debajo). Casaca que 

¡cierra torcido con dos solapas c ru zad as, y  a b re  sobre 
chaleco de faya encarnada ta n to  p o r aba jo  com o en  el 
escote. L a  casaca e s tá  ado rnada  con tre n c illita  neg ra  y  
bieses de faya encarnada . S om brero  de p a ja  b lanca 
guarnecido p o r den tro  con bu llones de tu l  neg ro  y  en ­
caje blanco y  p o r fuera  con p lum as g rises y  encarnadas.

F ifi. 8.'^ Traje de faseo y visitas — Será m ucha m o­
d a  este verano  llevar chal ó m an te le ta  de la  m ism a te la  
que el vestido . E l m odelo es de fou lard  de fan tasía , 
guarnecida la tú n ica , que  po r delan te  fo rm a d e la n ta l, y  
por de tra s  d ib u ja  m edia co la , de ancho fleco y  lazos de 

¡ color m ás sub ido . Ig u a l adorno  y  encim a u n  b ies o sten ta  
la m an te le ta  ligera y  graciosa al m ism o  tiem p o . L a 

[falda lleva fruncidos en  los costados, y  p o r delan te  está 
I  cub ierta  de vo lan tes de tu l  ó encaje n eg ro ; som brero  de 
I  paja adornado  de lazos de cin ta  y flo res; som brilla  de la 
I  m ism a te la  que  el v estid o  y  guarnecida p o r a rr ib a  con 
¡ el m ism o fleco. G ola ab ie rta  y  m angas d e  gasa.

Soluciones nuevas á  la  charada  que apareció en  el n ú -  
I mero 13 de E l Correo , co rrespond ien te  al 2 de A b ril,
' por la  S ra . D o ñ a  E lisa  A guerre , de L alin ; D o ñ a  J e r ó -  
; nim a T o rre s , de A lbacete; D oña R osario  P u ig ra b , de 
'T arragona, y  la  n iñ a  Celia V a rg as , d e  T oledo.

Soluciones á  las charadas que aparecieron en el n ú m e­
ro  15 de E l Correo , correspondien te al 18 de A bril, 
p o r  las S ras. D oña P e tro n ila  A doou í, de V alencia; 
D o ñ a  J u l ia  S a to rre s , de T u y : D oña C árm en S olano , de 
B ilbao ; D oña A nselm a G óm ez, de Palencia; D o ñ a  V ir ­
tu d e s  A ldeovar, de S evilla , y  D oña P ascua la  M artínez , 
de M adrid .

I .  I I .
L ola.. S I l a b a ..

L O G O G R IF O .
C on nu ev e  le tra s , yo  voy 

u n  logogrifo á  fo rm ar, 
cinco de ellas consonantes 
y  vocales las dem as.

C om binándolas com ponen 
lo que  aqu í voy  á  expresar: 
el nom bre de u n a  m u jer, 
u n a  n o ta  m usical, 
la  que carece de ju ic io  
lo que el am o r suele  d a r .

F ig u ra  de la  b a ra ja , 
adverb io  de can tid ad , 
tam b ién  especie de berza 
y  cierto  pez. q u e  es de m ar.

D os v e ibos en  el p resen te , 
agudeza en  el h a b la r ,

lo que  á  la  m u je r da gracia , 
el nom bre de u n  an im al.

P a n , calado en cualquier líq u id o , 
a s tro , ó n o ta  m usical, 
lo que en los buques se halla, 
aquello  en  que hay  en tid ad .

In fin itiv o  de u n  verbo , 
un  p ro n o m b re  personal, 
a r tícu lo , exclam ación, 
lo que  se fo rm a en  la m ar.

V estid o  de pen itenc ia , 
no m b re  m aeculino á  m ás, 
tam b ién  especie de tie r ra , 
que  m uclio suelen quem ar.

Espacio de u n  edificio, '  
lo  que  se ve en  el bogar, 
lám ina  en  la  cual se g rab a  
lo q u e  ex p resa  dignidad.

E l  no m b re  d e  c ie rta  p ied ra , 
lo  q u e  á  los p iés penas da , 
y  en  vestido  de m u je r 
lo que  p re s ta  m agestad .

E s  el todo  u n  in s tru m en to  
de c iru jía ; y  en  verdad  
que  ruego  siem pre  á  M aría , 
que  en  m í no lo em plee jam ás .

C o n s u e l o  C a s t r .0  y  V a l d é s .
Fi^eras de Astúrias Abril 10.

POMADA ROSADA para
devolverá los Cabellos b lancos su color primi- 
tivo. — F I L L I O L , 47. rué Vívienne, PARIS.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

ineral: calle Mayor, 18y tO. Sucursal: calle de la Monte 
r a ....................

Depósito srene 
1 , 8 .-M adrÍd .

X . A X > v o c A . r r ,  D a r -q t t b t  a . O
5 & 7, ffue Léifáque, w A r g e n te ii i l ,  P'^f Parit. 

n .O R  i»R polvos adherenlcs con gllcerina para los
cutis delicados siempre 20 años. — isi: i .a  h a d .%
i»fti i.A»' UOMAM contra las arrusas. — Medalla de Oro.

medallas y Recompensas 
en las Exposiciones de Lyon 1872, 

París 1873, París 1878.

A RT í f , c

V I N O
Br-WCE<TIVO

C H A S S A I N G
CON LA PEPSINA Y CON LA DIÁSTASIS

La Pepsina y la Diástasis son los dns asentes naturales é indispen­
sables de la Digestión, lil V in o  de C bassalng: ha olitpiiido, en 
tSfil, nn informo de los mas favorables de la Academia de Medicina 
de Paris. I)e«de aquolla época se lia franjeado un lufar de los mas
importan tesen la  ToraptuUica, y  es i.rescrilomiivorsalmente contra las

D IG E S T IO N E S  P EN O SA S Ó IN C O M P LE T A S  
D O LO R E S  DE ESTÓMAGO, DISPEP?IA.9, G A S T R A L G IA S  

CO N VALECEN CIA'?  L E N T A S ,  VÓMITOS, D IA R R E A .  ' 
P É R D ID A S  D E L  A P E T IT O , D E L A S  F U E R Z A S , ETC.

NOTA. -  El buen éxito ha 
hecho nacer nimeroxas 
imitaciones v fahiflcu- 
ciones.—Exiuír la /Irm a ' 
en el rótulo v el colla/ 
que sella la cápsula.

París, 6, Avenue Victoria y en las principales Pharmaciss.

I  I  E  R ,  F *  E  S
be eur.in radicalmente con las píl- 

dorag (le Larra. Caja, 16 rs. Botica de 
t>ui,tarro, plaza del Ang-el, 3.l̂EN elTRATADOdeHIGIENE

la Opinión espuísta por #l

D o c to r  0 .  K E V E IL
®5i¡w  para «ritar o cu rarlas  Enfermedades 

04 U  Piel, tales como Riijosiiiad, 
Críelas etc., ete., ronviene usar «1

J A B O N - O R I Z A
El mas fino, el mas dulce y el mejor 

perfumado

UEGR4 ND,___
207, ñus Saint-Honoré, 207
-o todas las Perfumerías de Francia 

y del estrangiTO.

único  
F a b r i c a n te

[ j X l C l B  L *  M A R C A  D 6  f i lB B i e A  I

P L A T E R IA  A. F R E N A IS
PARIS, 77,8'aichard-lenoir, PARISPlata Haciza — Metal Plateado

ESPECIALIDAD de METAL EXTRA BLÂ C0

ELIXIR DENTIFRICO
d e  D E H A R A rSIB U R E

PtfiIS, 324, Sut Simt-M.tríin, 324, PAfílS
•’ >iii|iiir.io lio .n-liiRi'bi< nrr.ni: t nn (rii-t/i Hp-n- Urtljk'Ii' IincN; i-iUK'i'i'ir n InOuM lo. (.mtiurl/». r'.in<K'jilfw

i l in r i » t t u -r it < ',o . 'i i< p r v » lM Í , .n t n  ! , i m .  m -l i . i  -
' M * '■ ''iii, i  r jH T i.l ii  cri lik l í K n  u im  f r i ' í c n r u  iK írM -n -i it o  j  n i i  ¡ « - r f u i i iu  .tel n l 'iv » .

ii;'.' 4̂r'ii/neria da Fnra CARMÍN, 1, y rn las buenas Parfumt'it» dt España_ "Igir I.W ,1 ,.,r nmr,,, | ,. s- STORU y n-.ll(.a-n 7 B l'>.

í¿l O z.
N L.

D/rJiraa i  les priaeipalaa Naiociantaa 
EKijirel nombre A. FRENAIS

S im ili  de d iam an te .

Perfectamente como los dibujos que 
anteceden. Piedras superiores y  cla­
ras como el agua. Deslumbran y  se 
distinguen de las verdaderas por la 
prueba.
U n a  s o r t i j a  d e  o ro  in a  iz a  d e  

1 8  q u i la t e s .— F r a n c o s ,  1 8 .  
U n  p a r  d e  z a r c i l lo s ,  id , ,  i d . — 

F r a n c o s ,  18 .
Se remiten franco do porle-prévio 

pago. Album ilustrado de misproduc- 
tog a 0.75 en timbres de correo. J u le s  
L u tz é . París, 1 6 . boulevard Voltaire.

PADECLMIENTOS
DE

L A  B O G A
Podrá snfcirlos el que no gaste 

el Licor del Pulo de Orive, eficací­
simo y superior dentífrico nacio­
nal. laureadoen seisoxposíciones 
y  único dentífrico español pre­
miado en Paris, pero de seguro 
que no sabe lo que son el que lo 
use diariamenlc según empleo 
preservativo. Calma bien pronto 
IOS más furiosos dolores de mue­
las é infaliblemente los evita, asi 
c uno toda clnse de sufrimientos 
de Ja dentadura y  encías. Su com­
posición es exclusivamente vege­
tal y carece de tofo ácido: de ahí 
sus superiores cualidades sobre 
lodoslosdenlifricosronocidosy su 
universal aceptación por todas las 
clases sociales. Exíjanse las con­
traseñas que constan en lo.sanun- 
cios del 8 y 22 do El Liberal, 
porque hay falsificadores. Depó­
sito central para obtener grandes 
descuentos: Bilbao, su autor. De 
venta en M.idrid, P. Izquierdo, 
Pontejos, 6; B. y Miquel, Hortalc- 
za, 2; Tresjiaderne, Plaza de^Celen- 
que: M. Miqnel, Arenal. 2: ti. Her­
nández, Mayor, 27; S. Ocaña, Ato­
cha, 35: J. Chávarri. Atocha, 8i: 
G. Ortega, León, 13: F Garcera, 
Príncipe, 13; A. Jiisl, Peligros, 4; 
Somolinos, infantas, 22; Perez iSe- 
gro, iluda, 14; y en toda farmacia 
y  perfumería de crédito de toda 
España.

K U E V A  C R E A C I O N

PerlimiBria IXORA BrooniED. FINADO
37, Boulev. de Strasbourg, 37

Jab ón .................... de IXORA
E s e n c ia ............... de IXORA
Agua de Tocador de IXORA
P om ada............... de IXORA
A ceite...................  de IXORA
Polvo de Arroz, de IXORA 
Crema...................  de IXORA

giii ii iiitim u im m iiHimii i i i im n im
i Exposition Universelie 1878

LAS MAS GRANDES

' imiii i imiimMiii i i i imiiiMmiimii ii i

l é d a i l l e  d 'O r. C roiideC hevalier
RECOMPENSAS

F E R F X T M E R - I A .  E S P E C I A . I -

LAGTEINA É. COUDRAY
:  Rscomendada por las Celebridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador.
: F R O I D T J O T O S
I JABON de LA G TEINA , pan el tocador.
: CRZHiyPilLTOS de iXBONde LiCTEINA para la barba 
jPOMADAa la LA G TEIN A  para el cabella.
: COSMETICO a laLA C TE IN A  para alisar el cabello. 
: AGUA de LA G TEIN A  para el tocador, 
i A C EITE  de LAGTEINA para embellecer el cabello.

E S F ^ E O IA -L jE S  :
ESENCIA de LAGTEINA para el pafinelo.
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LA CTEIN A  

para embellecer la dentera.
GREblA LA G TEIN A llamada raso del cQtis. 
LAGTEININA para blanquear el eütie.
FLO R deifiHOZde LiGIElNá para blanquear el efitis.:

SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I S . 1 3 , r u é  d ’E u g h ie n , 1 3 , P A R I S :  
S  ' bepdsftosencasa délos primiipales Perfumistas, Kolicarios y  Peluqueros de E'<pañayambas A m cricas. E 
**iiuiiiiiuuM iiiim iiiiiiiiiiiim iiiiiuiiiiiiiiim iiniiiiiiiiiuuiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiili

VINAGRE
superior para el tocador

EL SUBLIME
Impide inmediatamente la caída del pelo

E N  EL DEPÓ SITO  DE L A  UNICA V ERDA DERA

AG U A y POI.VOS dentifrioos de BOTOT
229, 'm e  Saint-H onoré. — déTAIL : \  8 boul. des Italiens, paris j

A .  V A L L E J O
PR IM E R A  CASA EN ESPAÑA

EN SILLERIAS de ebanistería y  volutas talladas , forma de Luis XVI, forra­
das de raso de lana. 1400 rs.; en cachemires de seda cr>n dibujos, última noiie- 
dad, 2000 rs.; GABINETES completos á la inglesa, de brocatel oriental y ñeco 
de cordqn, 1400 reales.; id. forrados de soda, novedad, 2200 rs. Pídanse tarifas 
de precios en toda clase d>̂ muebles. Exportación á todas las provincias de Es- 
pañay Portugal. Puebla, 19, frente á San Antonio de los Portugueses.

M u m
del JA P O N

RIGAUD & C"
Perfumistás

8, Ruc Vivienno y 
x íl, Avenue de l'Opéra 

PARIS

( E l  4 g i i a i e ( E a n a n g a
es la  lociüii iim.s rofivM'iaili; qui' Durda 
im aginarse para  los cuidados tb l r; 
y  del ro stro ; vertida  en el ag u í 
a  lavarse, dá vigor al cu lis , i» lil.mqaeu 
y suaviza dejándole un  perfum e delicado 
que aprecian  la s  dam as m as elugauLes.

De v en ta  en  todas la s  Paríum crias.

AI por mayor, 1>, Manuel feriiínuicz, Cañizares, G, y piiiicq-ales peiTumerias.

LA PASTA EPILATORU DUSSEK
hace desaparecer el vello desagradable de los Libios y  las mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningnn peligro para m cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido por la Academia de medi­
cina como al)solutamente inofensivo; así es que las .señoras, hasta las más deli­
cadas de cutis, pueden emplear este eicelenle producto ron toda seguridad* 

Para quitar el vello de los iirazo.s ó del cuerpo, los Polvos del Serrallo pre­
sentan igualmente todas las garantías deseadas de perfecta eficacia y com­
pleta seguridad.—DUSSEK, perfumista, rué 1 J. J. Rodsseaü, París.

Ayuntamiento de Madrid
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V A R IE D A D E S .
E l  m oho es u n a  pequeña p lan ta  parecida á  los hongos, q u e  se  

desarro lla  en  el p a n , en  el estiérco l y  en o tro s  m uchos cuerpos 
que  han  experim entado  u n  princip io  de descomposición. V egetando  
sobre  las paredes in te rio re s  de las  vasijas v in a r ia s , com unica al 
líqu ido  encerrado en  ellas o lo r desagradable y  ca rac te rís tico , que 
rep u g n a  á  todo  o lfato  m edianam ente delicado.

P ara  co rreg ir este  grave defecto h an  sido p ropuesto s los proce­
d im ien to s  sigu ien tes:

Tóm ese una  can tidad  pequeña 
de cebada m uy  to s ta d a  ó de pan  
m uy  cocido, y  encerrándolos erí 
un  pequeño saco, sum érjase en el 
viciado líqu ido . P ru éb ese  el v ino  
al cabo de doce ó m ás ho ras, y  si 
se observa to d av ía  su  olor des­
ag rad ab le , añádasele nu ev a  can-

f -
X

W 3
HS

se p ro longa en  paños po r a tra s  su jetos á  la  cola con 
zos. E l escote tien e  una  form a m uy  graciosa y  rauyiu 
v a , pues se su je ta  en los h o m bros con tira n te s  de ti 
lisa, dejando u n  espacio en tre  la  m angu ita  cort.a que df 
v e r  el b ra z o ; (charpe  su je ta  p o r delan te  con un lazo i'/i¡ 
al que  ad o rna  el pecho. Lazo azul y  una  ro sa  en el 
nado; o tras  rosas ado rnan  el vestido .

F ig . 2.*̂  Traje de recibir en cusa.— E s u n  lindisin 
vestido  que p e rm ite  u tiliza r los restos de te la  lisa  que 
ten g an  y  o tros, b ien  b rt'chados, á  lunares, con dibii 

tu ic o  ó com o sean.
X u e stro  m odelo es de cachem ir azul pavo, y  eadJ 

m ir  ó fou lard , fondo encarna! 
con  palm itas do radas. L afaldai 
aba jo  es figurad.a, y  encim a r a J  
los paños de delan te  d e  la  falj 

v erdadera  con plissés, iciél 
tra s  los de a tra s  v an  cub’fil

X-'

s x > -

/ / .,V
''XP

•\HXñ
>:S>

f-'.'X'
;x'

X. *::>s

süV.

■r-K
>¡y'¡

’iZ:%

' XX vS

'SS
//r

N-;
tid a d  de las indica­
das sustancias  h asta  
que  el arom a p a r t i ­
cu la r que éstas des*
]‘i'b-*n liaya n e n tra -  
li/.ado el efecto de 
que  se tra ta .

T am b ién  se acon­
seja por algunos p rác­
ticos el a rro ja r  al in te r io r  del 
vaso v inario  unas cuan tasnue- 
CCS encendidas y  m edio carbo­
nizadas, las que, po r efecto de 
la  p a r te  o leaginosa ó aceitosa 
q u e  contienen, sirven  para  en- 
m asc.arar, nótese b ien esto , el 
re[ u g nan te  olor de m oho.

r-ít-'

m ya:?
KÍ;5 im

f.M.
£5'.«VvXÍ'!'^ir-iÚ%

y
'm

2j. SoDil'rero reclontio- tVi'-anselos 
iiúnis. 1 1  y l-".)

2s. Uapotu de iwia.

d-1 Á SoMBUEüoa n n  MoPA. 
26. Sombrero icdomlo. {Véanse los 

iiúins i.'). 11 y i?,)
30. Sombrero con fondo bullonado.

24. Fombrero (My¿o/é. 
27. Carota de eiicnie.

20. Conibrero/iew i'.Hc.

to s  p o r tre s  vivi 
lan tes plissés, e 
iiltirao  con cab^i 
za. T.a tú n ic a tie« 
n e  form a prince-^ 
sa p legada pot 

delan te  á  la  vird 
g e n , y  recogi:Í* 

en  p an iers . G randes snlap;'‘’t 
de raso  azu l ]iavo y  ricos gel-j 
pes de pasam anería ; 
la  cab eza , de foulnrd 
guarnecido  de encajes blanci'?- 
P a ra  esta  com binac im  ]’iu“'  
den  u tiliza rse  cualqu ier clatf| 
de telas.

EXPLlCAClOMiELíKiim.N

. '^ F ic ,  1 Traje de rnmida ó con- 
'■¡< rl'i. —  E l m odelo so cornpon<‘ de
des telas, una  lisa  y  la  o tta  florea­
da. L a  falda es lisa , el paño de de­
lan te  jilissé en  abanico , Ir cola ado r­
nada  con plegado á  !a vieja.

Fil cuerpo, do aldetaa m u y  l.argas,

A D V E R T E N C IA  
i i  l a . s  S x ' a s .  S i i s c i * í t o x * a S .

Edandn en retraso la Ucfiuda á i-’'
I'i caja que C'.’id/rn.r el fíqvrm f , l h '  l l ‘.

¡■(partirse eon 4  jire.<entr númem, tu! <'■ 
/I" podrd repartirse sino con el HÚmi-'' 
inwrdlfitn di I 10  de___ __ ___ _________  _ ________________  31 y Sonil-iqi;».'i r.-ir» resiír-

L a s  S ra s .  S u s c r i to ra s  á  la  y 4 . “ E d ic ió n  re c ib ir á n  el FIGÜRÍÍV ILU M IN A D O  1 406 . la s  de I .% 3  '‘ y  4 . ' e l  p lieg o  de d ib u jo s , y h s  de a ñ T y ñ ú d íV a ñ ó T a  L a M IN Í
D E  C O N F E C C IO N E S  que  so  le s  d á  de R E G A L O .

J id U o r -p r o t- te ia r io , iiji. ce lí. I h ixinjnet, 7. A i n u m in t r a e io n : liluoter», 11. ji.aUrio.

Núm.
i .a

Papel SI 
ligurii 
natiin

U n  añ ' 
S e is  m 
T r e s  n- 
U n  m e

<i(los 
iulorn 
vestñ 
la crv 
uiadi 
por <“1 
vante

E \ M C
I Y 2 .

(D ibujo 
pliego del 
derecho.)

Ejecuta: 
ta  de enea

m

+ Y
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